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	introducción

	 

	Queridos lectores,

	 

	Gracias por comprar mi libro.

	 

	Me llamo Júpiter Hill. Con este libro me gustaría compartir mi lujuria, imaginación y sexualidad contigo. 

	 

	Este libro es una novela erótica corta. Esto es sobre la vida de Marius. Marius es un hombre de 40 años. Cuando su matrimonio se estancó, especialmente en la cama, el deseo de engañar a su esposa se hace cada vez más grande. Pero sólo cuando surge la oportunidad lo pone en práctica.

	 

	Marius conoce a la joven Hannah. La joven mujer anima su sexualidad. Pero eso no es todo. Marius también conoce a otras mujeres como Angelina y Jazmín. Lo que comenzó como un error se convirtió rápidamente en la regla.

	 

	¿Cómo se las arregla Marius para bailar en muchas bodas? ¿Y se enterará su esposa Leonie?

	 

	Tu Júpiter Hill

	 

	 

	 

	Hannah 

	¿Por qué he esperado tanto tiempo? Conozco a mi esposa desde hace casi siete años. Nos conocimos entonces en una charla erótica. Leonie estaba casada y yo también. Después de charlar unos con otros un rato y escribir correos electrónicos, empezamos a hablar por teléfono. No siempre fue fácil, pero su marido trabajaba por turnos, así que hubo varias ocasiones. En algún momento nos dimos cuenta de que íbamos a reunirnos. 

	 

	Después de todo, descubrimos muchas cosas en común en nuestras conversaciones y sentimos curiosidad el uno por el otro. Ambos sabíamos que nuestra reunión seguramente nos llevaría a tener sexo el uno con el otro. Después de acordar el lugar y la hora de nuestra reunión, reservé una habitación de hotel. Se suponía que sería a las 2:00 de la tarde. Para que Leonie no tuviera que conducir tan lejos, nos encontramos a unos 30 km de su lugar de residencia. Tuve que conducir 350 km, pero no me importó. 

	 

	Estaba en el hotel una hora antes y estaba nervioso, como un adolescente antes de su primera cita. Para evitarle a Leonie cualquier vergüenza, la esperé frente al hotel. Finalmente se convirtió en el aparcamiento del hotel con su negro Passat Variant. 

	 

	Salí a verla e inmediatamente nos caímos en los brazos del otro y nos besamos. Después pasamos una tarde maravillosa en la habitación del hotel, marcada por un gran sexo tierno. Leonie me confesó que por primera vez en tres años volvió a tener un orgasmo. En el tiempo siguiente pudimos arreglarlo de tal manera que nos reuníamos cada dos semanas. Siempre hemos tenido sexo genial. Un fin de semana teníamos 20 horas sólo para nosotros. 

	 

	Apenas conseguía que Leonie dejara su cama para cenar, parecía tan hambrienta de sexo. En estas 20 horas, los dos vinimos nueve veces. No sé cómo sobreviví a mis 45 años entonces, pero siempre se las arregló para detener a mi amiguita. Sopló como una diosa y me montó como una amazona. Pero lo que quiero expresar es que nunca antes había experimentado a una mujer tan ardiente por el sexo que parece que no tiene suficiente. 

	 

	Y así fue como ocurrió. Nos separamos de nuestros socios respectivos y nos mudamos juntos. Leonie tiene dos hijos, en ese momento de 10 y 5 años, que también viven con nosotros. Después de que Leonie se divorció dos años después, nos casamos. Eso fue hace poco más de tres años. Y mucho ha cambiado en este tiempo. Debo decir con antelación que por razones profesionales sólo puedo estar en casa los fines de semana, ya que mi trabajo está a casi 400 km de casa. Así que sólo tenemos tiempo para nosotros mismos durante el fin de semana, y ese tiempo se ha reducido cada vez más. Pero no sólo el tiempo, también el deseo sexual de Leonie disminuyó constantemente. 

	 

	En el pasado habíamos follado en todo tipo de posiciones, hoy en día ella sólo se voltea de costado para que yo pueda penetrarla por detrás y divertirme. Pero es sobre todo mi diversión que ya no me gusta mucho, Leonie a menudo lo encuentra molesto. Siempre en la misma posición, casi nunca me malcría oralmente, tampoco le gusta montarme porque se siente como una gorila hembra.

	 

	Leonie también está disgustada con el semen, aunque nunca tuvo nada en contra de él cuando lo rocié en sus pechos llenos, su vientre o su trasero firme. También en la cara se me permitió salpicarla antes, sólo que no le gustaba tragarme la crema. De la misma manera, sólo se me permite lamerlos raras veces, aunque me gusta mucho. Me encanta mimarla con mi lengua, chupar su clítoris entre mis labios, digitarla, luego experimentar su orgasmo de cerca, sentir su coño temblar, su cuerpo entero temblando. Pero, como he dicho, esto sucede muy raramente. Si tengo suerte, se lo puedo hacer a Leonie una o dos veces al mes, pero entonces sólo con mis dedos, de lo contrario todo lo demás sólo sucede como se describió anteriormente, ella gira de lado y me está permitido hacerlo. Sobre todo los viernes por la tarde y los domingos por la noche, porque tengo que irme muy temprano el lunes. 

	 

	Aparte de eso, no está pasando mucho. Apenas está disponible para las caricias pequeñas entre tiempos. De hecho, ella casi siempre está cansada, a menudo lánguida y yo me quedo afuera con mi lujuria. Todavía soy tierno con ella -Leonie dijo una vez que nunca antes había visto a un hombre tan tierno- que no puedo tener suficiente de ella. Especialmente desde que aún me gusta mucho Leonie. Tiene con su mientras tanto 41 años de edad todavía hermosos pechos llenos, con pezones que me vuelven loco cada vez, se vuelven grandes y duros como avellanas cuando ella está realmente caliente. Su pelvis es relativamente estrecha y tiene un trasero firme. 

	 

	También tiene piernas largas y delgadas con las que solía atarme varias veces. Si dependiera de mí, tendríamos sexo todos los días, y si pudiera, tendríamos sexo más de una vez. Dos fines de semana, más o menos hermosos. ¿Y en la semana? Bueno, tengo dos manos sanas, pero la verdadera satisfacción no está en el largo plazo, especialmente porque ya no hay sexo telefónico como antes. Hablamos entre nosotros todas las noches, pero el sexo es tabú. 

	 

	¿De qué otra forma no podemos hablar de ello? Cuántas veces he intentado dejarle claro que lo que está pasando entre nosotros no es suficiente para mí. Pero sólo dice que no necesita tanto sexo como antes, que no quiere tener tanto sexo como antes. Y eso es todo lo que puedes hacer hablando, y siempre hay una pelea. Entonces, ¿qué quieres que haga? ¿Rendirte a mi destino y aceptar todo como es? No, no puedo hacer eso. Necesito más sexo, mucho más.

	 

	Vivo la semana como un asceta. Trabaje de mañana a noche, luego eche un vistazo a la televisión, duerma, y al día siguiente va a seguir así otra vez. No me gusta salir sola, y también hablamos por teléfono todas las noches de 20.30 a 21 horas. Sólo para que Leonie pueda controlarme, porque está celosa. 

	 

	Pero no puede seguir así, así que busqué por internet otra vez. Y he aquí, allí conocí a Hannah. Charlamos, enviamos e-mails, intercambiamos nuestras fantasías. Hannah podría ser mi hija, tiene 28 años menos que yo a los 24. Pero le gustan los hombres mayores, y ama el sexo oral como a mí. En realidad, nunca quise engañar a Leonie, después de todo, aún la amo. 

	 

	Pero en vista de las circunstancias descritas anteriormente, no tengo otra opción, sobre todo porque hay un ratón buscando a un hombre mayor. Y así es como nos reunimos. Ya que no tengo coche durante la semana, y también estoy restringido en mi trabajo, mientras que como estudiante tiene mucho tiempo libre, ella viene a mí. Le dije a mi esposa que iría a jugar a los bolos con mis colegas y luego a cenar. Estaba comiendo, pero con Hannah. Nos conocimos en casa del italiano. Como estaba un poco atrasada, yo estaba delante de ella y elegí una mesa para nosotros donde casi no nos veían. 

	 

	Y entonces apareció Hannah. Ya había visto fotos de ella antes, que me había enviado por correo electrónico. Sin embargo, su rostro no se veía en estas fotos, porque lo había hecho irreconocible en las fotos. Pero ya se me permitía disfrutar de su cuerpo delgado y sexy en las fotos. Pero cuando Hannah entró en el restaurante, no podía respirar. Pelo rubio oscuro y medio largo enmarcaba su cara angelical. No era muy alta, supongo que sólo unos 1,60 m, pero era delgada.

	 

	Llevaba una blusa blanca; los dos botones de arriba estaban abiertos. Una mini falda que merecía este nombre era más bien un cinturón ancho. No creo que haya sido capaz de cerrar la boca debido a todo el asombro ante esta vista tan encantadora. No podía apartar mis ojos de ella mientras estaba en la entrada y miraba a su alrededor buscándola.

	 

	Poco tiempo después me paré frente a ella y la saludé con un apretón de manos bastante tímido. Pero ella puso sus brazos alrededor de mi cuello y me besó caliente. Mi polla se enderezó inmediatamente, se me puso dura en los pantalones. Pero tuve que esperar un poco más. Volvimos a nuestra mesa. Hannah no se sentó frente a mí, sino cerca de mí. Quería un contacto físico de inmediato.

	 

	Después de pedir la comida, se acercó más a mí. Nos besamos y ella puso una mano en el ahora muy grande golpe en mis pantalones. Esa fue la señal para mí también de que ahora iba a trabajar un poco más enérgicamente. Abrí otro botón de su blusa, a través del cual ya se veían sus pezones duros, porque no llevaba sostén por sus pechos pequeños y firmes, así como por su corneta. 

	 

	Con mi mano me metí en la blusa de Hannah y le toqué el pezón derecho con ternura. Eso provocó el profundo suspiro de Hannah y dijo:"Marius, estoy tan caliente contigo, ¿quieres sentir lo mojado que ya estoy?". Abrió un poco más las piernas y como nadie podía vernos, le quité la mano del pecho y se la puse debajo de la falda. No me sorprendió que Hannah no llevara bragas, pero lo que sentí que no había humedad, no. Hannah estaba empapada, mojada como nunca antes había sentido a una mujer. 

	 

	Por lo tanto contesté:"Hannah mi ángel caliente, no estás mojado, estás empapado. Siento como si estuvieras a punto de filtrar". Mientras tanto, un dedo de mi mano izquierda se había metido en su húmeda gruta. Mientras que Hannah acariciaba más y más violentamente la abolladura de mis pantalones, comencé a cogerla primero con el dedo ligeramente. Pero estaba tan mojada que me tomé dos dedos más y cuando le hice un masaje en las abejas con el pulgar, ya era hora. Hannah se encogió de hombros, fue invadida por un orgasmo y me mordió en el hombro, así que no gritó todo el lugar juntos. 

	 

	"Gracias", dijo ella después de calmarse un poco,"¡Necesitaba esto ahora!" Puso sus brazos alrededor de mi cuello y me besó tiernamente con una mirada transfigurada. Mientras tanto, yo tenía una posición permanente, que simplemente se experimentó tan terriblemente caliente, especialmente porque nos podían haber notado en cualquier momento. Pero mi satisfacción tuvo que esperar un poco, porque ahora el camarero trajo la comida. Hannah me susurró al oído:"Ya estoy mojado otra vez o todavía mojado. Espero que ahora puedas hacer algo al respecto". 

	 

	"Claro que sí, cariño. Tenemos toda la noche para nosotros, pensaré en algo", le susurré al oído. Finalmente pudimos pagar y dejamos el restaurante casi a la fuga. Había aparcado su pequeño Polo casi directamente delante del restaurante. Me dio la llave y me dijo:"Por favor, conduce, no conozco el camino por aquí y además...". "Y qué más", pregunté. "Bueno, si tú conduces, yo puedo..." "¿Sabes qué?" ¡ "Arruínese un poco"! 

	 

	Ella también lo hizo. Dirigí su coche a mi apartamento y Hannah me abrió los pantalones. Empezó a masturbarse un poco con mi verga estirada. "Oh Hannah, por favor deja de pedirme que no venga ahora,"le dije."No te atrevas a venir ahora. Quiero tu jugo, y aquí en este auto apretado mientras conduces, es malo". Gracias a Dios que el viaje a mi apartamento tardó sólo 5 minutos. Apenas habíamos cerrado la puerta del apartamento, cuando caímos en los brazos del otro, nos besamos apasionadamente y literalmente arrancamos la ropa. 

	 

	Hannah inmediatamente cayó de rodillas. Con su punta de la lengua orbitó mi glande y lamió todo el tronco hasta la raíz de mi ahora abultada cola. Gimí mientras ella abría sus labios y cubría mi correa con sus labios. Con su mano derecha, Hannah me volteó las pelotas.

	 

	Era una sensación locamente caliente, cuando Hannah tomó mi bastón de placer completamente en su caramelo caliente. Sentí como si me topara con sus amígdalas. Y ahora Hannah realmente me jodió con su boca. 

	 

	Una y otra vez dejó que mi dura posición se deslizara entre sus labios, entrando y saliendo. Entre medio me volvió a chupar la polla por completo, para que me tocara el vello púbico con los labios. Le agarré el pelo a Hannah y le puse el ritmo de su maldita boca. Mientras acariciaba mis pelotas con una mano, ella me agarró con la otra mano, agarró mi trasero y se apretó contra mí. Estaba empezando a sentir mi jugo surgiendo dentro de mí. 

	 

	"Nena, estaré allí en un minuto", le gimí, pero Hannah seguía adelante. Entonces dejó salir mi polla de su boca y me dijo:"Sí, entra en mi boca, quiero toda tu crema". Y luego ella puso sus labios sobre mi espada afilada, me jodió con su boca, suavemente apretó mis bolas. Sentí que mis pelotas se habían recuperado, ahora está tan lejos. "Yo vengo, sí nena, vengo ahora", grité y noté cómo mi crema se metió a través de mi polla y bombeó todo el jugo en su dulce boca. 

	 

	Hannah tragó y tragó, pero fue demasiado y por eso parte de mi delicioso líquido goteó en sus tetas, que se veía aún más caliente. Hannah frotó los restos en su cuerpo y dijo,"No hay mejor leche corporal que el esperma. Espero que hoy me des un poco más". No sabía por qué lo necesitaba por su piel increíblemente suave y tierna, pero gracias a mí debería conseguir aún más y por eso me contesta:"Sí, nena, mi bolso está todavía bien lleno, se te va a caer un poco". 

	 

	Ambos nos reímos y ahora fuimos a mi salón/dormitorio. Allí nos sentamos en el sofá cama y nos besamos. Todavía podía saborear el sabor de mi esperma. Recibí la botella de champán que había estado fría antes, nos sirvió una copa de champán y ensayamos. Hannah se acostó en el sofá y me golpeó. Todavía tenía mi vaso en la mano y dejé que unas gotas de esta deliciosa bebida gotearan sobre sus pechos pequeños y firmes. 

	 

	Los pezones que ya sobresalían de forma impecable se volvieron aún más duros. Me rebajé ahora sobre Hannah y comencé a chupar el líquido derramado de sus tetas tan calientes. Cada vez que tocaba uno de sus pezones apretados, Hannah gruñía en voz alta. Abrió las piernas y comenzó a acariciarse. 

	 

	Pero no quise quitarme eso y ponerle una mano entre los muslos, aunque continué chupando uno de sus pezones calientes. Luego me besé lentamente y me lamí.
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